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península 4 este lejano y ultimo extlmaé • or^UU «as de allí no 
puede reoir t(w|o; aqui hemos de trabajar pars conocer y manejar en 
provecho comuo los recursos que poiteemos al efecto dé que la pró­
jima coDCurreneia anaenaiadora para la agricultura de nuestra co­
marca, se convierta en medio de prosperidad, y de onyor brillo. 
Veamos como. 

Tres cosM tomamos «ti euenta para la prosperidad y briHantc 
porvenir agrícola detAfmpurdan. 1." La naturaleza de sus terrenos y su 
clima con el estado actaM do los diversos cultivos y ramos agrícolas 
conocidos en el país. 2.* La cooperación dú los propietarios y cul­
tivadores interesados en la marcha actual af̂ ricola del país, para mo­
dificar el cultivo actuiíl, trazarle nuevo rumbo y dar el giro mas 
conveniente á los tiempos y condiciunes favorables que nos rodean. 
3.° £1 apoyo del Gobierno para que con sif benéfioo influjo tomen 
ánimo los propietarins y los cnitivudorcs en lar nueva empresa que 
ha de traer no solo una mayor prosperidad en el pa^, sino tam­
bién un aumento tm loti'réditos^detr Bstaéoi. 

El Gobierno pureee estar decidido -á favor de los intereses ma­
teriales que han venido de todas partes reclamando á voz en grito 
.protección y mas ̂ protección. Los ferro-carriles en estos monrentos 
se 'llevan la preferencia. Estas y las otras vias de comunicación, si 
han de tener inQuencia marrada en el desarrollo de la riqueza pública, 
ha de ser principalmente por la que ejerzan en la a;>ricultura en gene­
ral; porque no conocemos mas qse tres fuentes de riqueza públi­
ca: agricultura, miperia, iudustria, y en todos partes y muy espe^ 
ciatmente en Espafta la agricultora, ocupa el primer lugar. 

La riqueza de todo pueUo, pâ s ó nación iV «tempre el sob-an-
te de los predueles da^^«tierro y de tas «rtes^^dastrales. Por c!>to 
las ciencias ecoDÓmica8''lM la base de toda bucni administración. 
Por esto la Economia rurti» la agricultura, no.-pnede qnedar desaten­
dida en España á la par que la minería y la industria; con el bien en­
tendido que de aquella- deprade ei meyor éesarrollo y brillo de es­
tas, ̂ y de ^ e los ferro-eamles y demos vías de oomnnicacion sean 
parÉi Espa&a medios seguros dê  prn^ridad naciotM^ 

Creemos, pues, que el Gobierao del Estado pie^Édar á la agri­
cultura, como primera fuente de riqueu pábUca, toda la proteccüo 
necesaria, in^^MnMble para sa perfección y d^irroUo; furotieccitm 
que reclamamos para todas las comarcas «griootos de náestra.nación. 

La agricultura es el centrtf á4 fomento naetond. No pódenos 
creer que fln ministro i l w t r ^ ^ de coBocimientoŝ  agrk»lM como 

^ Sr. de tteittoso, deje de meditar vasW y vu^dwoa ffaaes para 


